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L as protestas antiautoritarias que durante 2011 reco-
rrieron el norte de África no han modificado el statu
quo magrebí. Si bien provocaron la caída de los re-

gímenes de Zine el Abidin ben Ali en Túnez y de Muamar
Gadafi en Libia, no se han traducido, hasta ahora, en trans-
formaciones sustanciales en la estructura de poder en Ar-
gelia ni tampoco en Marruecos, pese a la experiencia de
cohabitación que conoce este país desde la llegada al go-
bierno del Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD). El pa-
trón distensión-enfrentamiento que caracteriza desde ha-
ce décadas las relaciones entre Argelia y Marruecos, los
principales Estados de la región, sigue vigente y condicio-
na los avances en el proyecto de integración regional ma-
grebí que languidece desde hace más de dos décadas. 

Frente a la concepción de un “Magreb de los Esta-
dos”, representado desde 1989 por la Unión del Magreb
Árabe (UMA), las movilizaciones prodemocráticas de
2011 reflejaban la existencia de aspiraciones comparti-
das de libertad, democracia, justicia social, progreso y
desarrollo entre amplios sectores de la población ma-
grebí. Estas demandas actuaron como revulsivo para el
relanzamiento del proyecto de un Magreb Unido blo-
queado hasta entonces por la rivalidad entre Argelia y
Marruecos y la ausencia de una solución definitiva al
conflicto del Sáhara Occidental. 

En febrero de 2012, el presidente tunecino Moncef Mar-
zuki llevó a cabo una gira por las capitales magrebíes de-
fendiendo la idea de avanzar en la construcción de un “Ma-
greb de las libertades” que transformara el débil e
inoperativo tejido de tratados y convenciones, existente
desde 1989 en un espacio fluido de intercambios y libre
circulación para los ciudadanos. Se erigía así en adalid de
que la cuestión democrática estuviera situada en el cen-
tro del proceso de construcción regional. En la concepción
de Marzuki este Magreb debía estar basado en los princi-
pios de libertad de circulación, residencia, trabajo, inver-
siones y propiedad así como en el derecho de participa-
ción política en las elecciones municipales. La reactivación
del proyecto unitario magrebí y la estabilización y recons-
trucción de Libia son percibidos por los dirigentes tuneci-

nos como un instrumento que podría contribuir de forma
decisiva a consolidar la transición tunecina creando opor-
tunidades para el desarrollo económico del país.

Consciente de que el conflicto del Sáhara Occidental
había sido el principal obstáculo para avanzar en el pro-
yecto de integración regional, el presidente tunecino pro-
puso aparcarlo aprovechando el clima de distensión que
había comenzado a fraguarse entre Argelia y Marruecos
durante 2011, en un momento en el que los regímenes
de ambos países veían con preocupación la propagación
de las protestas políticas por toda la región. Los llama-
mientos de Mohamed VI para superar los “antagonismos
estériles” y edificar un “nuevo orden regional” fueron
acompañados por la intensificación de los contactos bi-
laterales con Argelia. La decisión del gobierno presidido
por el dirigente islamista, Abdelilá Benkiran, de que el
primer viaje al exterior de su ministro de Asuntos Exte-
riores, Saadeddine El Othmani, en enero de 2012 tuvie-
se como destino Argelia, nueve años después de que otro
ministro marroquí de Asuntos Exteriores lo hubiera vi-
sitado por última vez, alimentó las expectativas de re-
conciliación entre ambos países. Durante el encuentro,
se acordó crear un mecanismo de consultas políticas re-
gulares entre los responsables ministeriales que debía
reunirse alternativamente dos veces por año y, aunque
temas más conflictivos como el del Sáhara fueron elu-
didos, la posibilidad de una reapertura de la frontera te-
rrestre entre ambos países, cerrada desde 1994, pareció
más cercana a tenor del intercambio de declaraciones
conciliadoras por los dos lados. En el marco de este cli-
ma de entendimiento, Marruecos apoyó, por ejemplo,
la candidatura de Argelia a la Organización Mundial del
Comercio (OMC).

La seguridad, motor de la cooperación regional

N o ha sido, sin embargo, la necesidad de dar res-
puesta a esas aspiraciones democráticas y de
justicia social, ni tampoco la de avanzar en la

construcción de un mercado unido que rompa con la
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fragmentación comercial de una de las regiones del
mundo menos integradas económicamente, los fac-
tores que más han dinamizado las relaciones inter-
magrebíes durante el último año. El verdadero motor
de la cooperación regional han seguido siendo las cues-
tiones de seguridad regional y la percepción de ame-
nazas compartidas, intensificadas tras el clima de in-
estabilidad política y el riesgo de desintegración del
Estado libio por la caída de Gadafi y la explosión del
conflicto secesionista en el norte de Malí. En el ámbi-
to bilateral, por ejemplo, las diferencias surgidas en-
tre el Consejo Nacional de Transición libio (CNT) y el
gobierno argelino durante las revueltas (rechazo a la
intervención internacional bajo cobertura de la OTAN,
acogida de familiares de Gadafi en territorio argeli-
no…) se fueron desvaneciendo por la necesidad de co-
operar ante el deterioro de la situación de seguridad
en el Sahel. La visita a Trípoli de Murad Medelci, mi-
nistro argelino de Asuntos Exteriores, en marzo de 2012,
selló la reconciliación argelino-libia sustentada en el
reforzamiento de la colaboración en materia de segu-
ridad (formación de cuerpos militares y de seguridad
y cooperación para controlar la frontera común con
más de 1.000 kilómetros). 

El peso de las cuestiones de seguridad también que-
dó reflejado en los acuerdos adoptados durante la reu-
nión de ministros de Asuntos Exteriores celebrada en
Rabat en febrero de 2012, coincidiendo con el 23 ani-
versario de la creación de la UMA. Más allá del acuerdo
de principio para celebrar una nueva reunión de jefes
de Estado –que debería ser la primera de la organiza-
ción desde 1994– y que al acabar el año no había llega-
do a celebrarse, la principal decisión adoptada fue la de
organizar, a iniciativa de Argelia, una cumbre ministe-
rial magrebí consagrada a abordar los desafíos de segu-
ridad regionales. El rápido deterioro de la situación en
Malí y la toma de control del norte del país por grupos
yihadistas hizo que la cuestión de la seguridad en la fran-
ja del Sahel y su posible impacto en el norte de África
fueran el tema central de la reunión magrebí celebrada
en Argel en julio de 2012. 

Aunque los desafíos no son idénticos para todos
los países, los ministros de Asuntos Exteriores coin-
cidieron entonces en la necesidad de avanzar en la
búsqueda de soluciones regionales coordinadas pa-
ra hacer frente a la proliferación de actividades ilíci-
tas, al aumento de los secuestros y al desarrollo de
grupos terroristas que circulan entre el Sahel y el Ma-
greb. La celebración de esta reunión en el ámbito de
la UMA reflejaba cómo la constatación en términos
de seguridad del no-Magreb dejaba paso a una coo-
peración intermagrebí en este ámbito, complemen-
tando la realizada hasta entonces de forma bilateral
o multilateral en otros foros como la Iniciativa Trans-
ahariana de Contraterrorismo, lanzada en 2005 por
Estados Unidos como continuación de la Iniciativa
Pansahel. La reunión de Argel fue precedida unos me-

ses antes por una cumbre de ministros del Interior,
celebrada en Trípoli en marzo de 2012, en la que jun-
to a los cinco Estados magrebíes tomaron parte re-
presentantes de otros cinco países africanos (Chad,
Egipto, Malí, Niger y Sudán). El reforzamiento de la
seguridad en las fronteras sahelianas fue también el
objetivo buscado por esta iniciativa que recibió apo-
yo técnico de la Misión de Naciones Unidas en Libia
(UNSMIL). 

Los desafíos en materia de seguridad también han
sido abordados en la iniciativa 5+5, marco de coope-
ración subregional en el que, junto a los cinco Esta-
dos magrebíes, participan España, Francia, Italia, Por-
tugal y Malta. En la reunión de ministros de Defensa
del Grupo 5+5, celebrada en Nuackchott en diciem-
bre de 2011, se discutió una estrategia común para
abordar la amenaza de Al Qaeda del Magreb Islámico
(AQMI) y la proliferación de armas a otros Estados de
la región desde Libia.  La cumbre de jefes de Estado y
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Relaciones comerciales de los países del Magreb 

(en millones de euros)

2010 Importaciones Exportaciones Balanza
comercial

Argelia
UE 15.500 21.000 5.600
Túnez 288,8 404,9 116,1
Marruecos 102,3 538,6 436,3
Libia 19,4 23,2 3,8
Mauritania ... 0,8 0,8

Marruecos
UE 13.700 7.700 -6.000
Argelia 630,5 103 - 527,5
Túnez 188,7 ... -188,7
Libia 32,2 28,4 -3,8
Mauritania ... 54,6 54,6

T�nez
UE 11.100 9.500 -1.600
Argelia 445,4 262,6 -182,8
Libia 553,1 721,1 168
Marruecos 95,5 171,6 76,1
Mauritania ... 16,8 16,8

Libia
UE 6.700 29.200 22.500
Argelia 25,5 17,6 -7,9
Túnez 793,2 502,9 -290,3
Marruecos 31,3 29,3 -2

Mauritania
UE 800 600 -200
Argelia 0,9 ... -0,9
Túnez 18,5 1,9 -16,6
Marruecos 60,1 0,9 -59,2

*Elaboración propia a partir de datos estadísticos de la Comisión Europea:  
http://ec.europa.eu/trade/creating-opportunities/bilateral-
relations/statistics/



de gobierno del Grupo 5+5 celebrada en Malta en oc-
tubre de 2012, la primera a este nivel organizada des-
de 2003, abordó como tema central los retos de segu-
ridad surgidos en la región tras la Primavera Árabe,
pocas semanas después de que el ataque contra el con-
sulado de Estados Unidos en Bengasi, en represalia
por la difusión de una película sobre la vida de Ma-
homa considerada blasfema, provocase la muerte del
embajador americano y la de otros tres empleados de
la misión diplomática.

La securitarización de la agenda magrebí ha limita-
do los avances en el proceso de edificación de un “Ma-
greb de las libertades”, construido sobre la libre circu-
lación de personas y también de mercancías, defendido
por los actores económicos y las confederaciones em-
presariales magrebíes. El principal paso dado en esta
dirección ha sido la decisión unilateral adoptada en ju-
lio de 2012 por Túnez, en virtud de la cual el pasaporte
ha sido sustituido por el documento nacional de iden-
tidad como requisito para que los ciudadanos magre-
bíes puedan entrar en el país. 

Argelia-Marruecos, principal escollo 
en la construcción magrebí

E l reforzamiento de la percepción de amenazas
compartidas no ha sido suficiente para impul-
sar una reconciliación estable entre Argelia y

Marruecos, condición necesaria para el avance del
proceso de construcción magrebí. El proceso de nor-
malización bilateral comienza a descarrilar a partir
de la primavera de 2012. La presencia de Mohamed
Abdelaziz, presidente de la República Árabe Saharauí
Democrática (RASD) en el entierro del primer presi-
dente de la República Argelina, Ahmed ben Bella, pro-
vocó el regreso a Rabat de la delegación encabezada
por el jefe del gobierno, Benkiran. La decisión ma-
rroquí de retirar la confianza a Christopher Ross, en-
viado especial del secretario general de la ONU para
el Sáhara Occidental, en un intento fallido de forzar
su relevo, crea un nuevo elemento de fricción entre
ambos países. El deterioro de las relaciones queda re-
flejado en la evolución de las posiciones sobre la cues-
tión de la reapertura de la frontera cuyo cierre es con-
siderado por Marruecos “contrario a las aspiraciones
de los pueblos del Magreb (…) y a las exigencias re-
gionales de paz y desarrollo”. A finales de julio de 2012
el primer ministro marroquí supeditó la celebración
de la Cumbre de jefes de Estado de la UMA a la rea-
pertura de la frontera. Argelia, por su parte, rechaza
esa vinculación defendiendo que se trata de una cues-
tión exclusivamente bilateral que no debe condicio-
nar el desarrollo del proceso magrebí. En un contex-
to de bonanza económica que le ha permitido enjugar
su deuda externa y pasar a convertirse en 2012 en con-
tribuyente del Fondo Monetario Internacional con

una aportación de 5.000 millones de dólares, Argelia
considera que la reapertura de la frontera beneficia-
ría sobre todo a Marruecos. Continúa así aplazando
una decisión que daría un importante balón de oxí-
geno al norte de Marruecos, región inmersa en un am-
bicioso proyecto de desarrollo desde la llegada al tro-
no de Mohamed VI.

Otro de los espacios en los que se han manifesta-
do las diferencias argelino-marroquíes ha sido la ges-
tión de la seguridad en la zona saheliana. Argelia ha
tratado de evitar la presencia de Marruecos en las ini-
ciativas africanas de lucha contra el terrorismo como
el Comité de Estado Mayor Operacional Conjunto
(CEMOC) cuya base operativa se encuentra en Ta-
manrasset y en el que participan otros tres países del
frente, Níger, Mali y Mauritania. El argumento utili-
zado para dejar fuera a Marruecos ha sido el de que
–excluyendo el Sáhara Occidental– no tenía frontera
directa con el Sahel. El rápido deterioro de la seguri-
dad ha permitido a Marruecos tener una mayor pre-
sencia en la región de cuyos foros se encuentra au-
sente desde su retirada de la Organización para la
Unidad Africana en 1984. La internacionalización de
la crisis de Malí está poniendo a prueba la concerta-
ción magrebí en este tema. Mientras que Argelia se
opone a la intervención militar respaldada por la ONU
y la Unión Europea, al considerar que tendrá reper-
cusiones negativas sobre su seguridad nacional y de-
fiende una solución negociada, la posición de Ma-
rruecos ha sido hasta ahora más ambigua. Aunque en
agosto de 2012, el ministro de Asuntos Exteriores ma-
rroquí, El Othmani, se opuso a una intervención ar-
mada en Malí, en octubre, sin embargo, en su condi-
ción de miembro no permanente del Consejo de
Seguridad, Marruecos respaldó la resolución 2071 por
la que este órgano de Naciones Unidas daba un pla-
zo de 45 días a la Comunidad de Estados del África
del Oeste (CEDEAO) para que diseñara el operativo
del despliegue de una fuerza multinacional en el nor-
te de Malí participando como observador en la reu-
nión que esta organización africana celebró en no-
viembre para avanzar en la formación de la fuerza
militar de 3.300 miembros que piensa desplegar en
territorio maliense. n
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